


Epístola de Paula a Jerónimo comentando la profesión

Caro Jerónimo: me pides que te cuente
algo sobre lo que está pasando en el mun-
do de la traducción y no sé por donde
empezar, hay tantas cosas y algunas tan
absurdas..., pero ¿sabes que ahora hay
un nuevo método para conceder la paten-
te de traductor? ¡Qué cosas! No es como
en nuestros tiempos que trabajábamos
sin descanso para que todos pudieran en-
tender lo que en otras lenguas se había
escrito, sólo necesitábamos saber la len-
gua y poner manos a la obra, pues ahora
no. Y no es criticar por criticar, tú me
conoces muy bien. Esto es el rapto de la
nueva Europa.

Zeus, "Masters Internacionales", quiere
conquistar con sus amores traductológi-
cos a todos los mortales, pero necesita
ayuda y la va a encontrar arrebatando al
resto de los dioses la posibilidad de
cualquier intento de coquetería.

A los que trabajan como lo hacíamos
tú y yo no les quieren, porque dicen que
no están preparados, ya sabes, ni tú ni yo
podríamos hacerlo hoy. A Zeus, disfra-
zado, se le ha ocurrido hacer la conquista
de la unidad en las titulaciones. Divinos
dioses que os habéis sometido a tamaña
maniobra, ¿Qué vais a hacer con Jeróni-
mo, conmigo y mis hermanas?

Nosotros estábamos juntos, unidos,
pero tú, Jerónimo, sobresalías entre todos
y siempre eras tú mismo.

De todas formas, fíjate que me parece
muy bien. Pero lo que no acabo de enten-
der es por qué en el camino quieren dejar
apartados a grandes profesionales, que te-
niendo palabras de oro, porque no reúnen
las condiciones que unos pocos han
impuesto, no puedan expresarlas, y aún
me duele más que aquellos que despre-
cian a una sirena, con lo bonitas que son
todas, se levanten como "defensores" de
ella y la traduzcan no sé si con odio, pero
desde luego por el interés, porque ya
sabes que los sueldos de oro, son muy
importantes, un sueldo es un sueldo y si
es de oro, brilla más y es lo que vale. Eso
ni me gusta, ni es bueno...

¡Ay Europa! ¿A dónde te llevan? ¿Cuál
va a ser tu parto?

Pobres ninfas engañadas por su juven-
tud, con las promesas de alcanzar la divi-
nidad. No os dejarán, a pesar de vuestra
belleza y lozanía que ganéis, ni el pan, ni
la sal necesarios para subsistir, como
Dios manda: ganarás el pan con el sudor
de tu frente. Pues ahora, no os lo dejarán
ganar, ni siquiera, cuando estéis con el de
enfrente.

Me he reunido con algunas de ellas y
me han preguntado ¿qué podemos hacer?
No he sabido qué contestarles, porque ni
belleza ni lozanía les servirá.

No sé si bien o mal, les he dicho que no
se desanimen, que trabajen, que traduz-
can, y cuando tengan un trabajo que con-
sideren bueno, se lo lleven a los dioses
imperiales que, seguro, alguna puerta les
abrirán, y si no, siempre les quedará la
esperanza de haber pastado en los altos
prados y haber caminado hasta la playa
cercana. Jerónimo, ¿qué más puedo de-
cirles?

Me dices que les anime, pero también
tengo que decirles lo que hay: donceles y
doncellas que habéis acudido a jornadas
de trabajo y de formación, prepararos pa-
ra el asueto, porque Zeus, cargado de Din,
infunde confianza, y con caricias y arru-
macos querría apoderase de todos voso-
tros, pero sólo una ninfa será la elegida.

Zeus la abraza., la besa y la ninfa se
deja seducir mientras va abandonando a
todas sus hermanas y del brazo de Din y
llevada por los vientos de la modernidad,
se adentrará en un mundo nuevo, ya
viejo.

Traductores, la diaspora os llamará,
más no oigáis los cantos de las sirenas,
todos juntos libraremos la batalla y volve-
remos, si alguna vez hemos dejado de ser
lo que éramos antes, enamorados de las
lenguas para que, en un maridaje sin par,
demos inmensos frutos a la nueva Europa
raptada.

Paula
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